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La horticultura en fresco en la Argentina ha sido producida históricamente por mano de obra migrante; 
fuera ésta europea durante las primeras décadas del siglo XX o bien limítrofe a inicios del siglo XXI. En 
la actualidad, podría afirmarse que la corriente migratoria proveniente de Bolivia cuasi hegemoniza no 
sólo la oferta de mano de obra en dicha producción en casi todos los cinturones verdes del país, sino que, 
además, en algunos nichos clave domina los eslabones más importantes de esta cadena agroalimentaria. 
Desde finales del siglo XX e inicios del XXI, los inmigrantes bolivianos, apoyándose en la tradición de la 
inmigración europea, están hoy ejerciendo el predominio en la producción y en la comercialización de la 
horticultura en fresco. Si bien en otras provincias se registra la incorporación temprana de los inmigrantes 
bolivianos a la horticultura en el interior del país antes de los ’80 -cuando se detecta su llegada a Buenos 
Aires-, podría decirse que es a partir de esta última fecha que el fenómeno se generaliza y se expande, y en 
los últimos años -particularmente a partir de la crisis económico-social del 2002- se puede apreciar un fuerte 
avance de estas familias sobre el eslabón comercial de la cadena agroalimentaria de esta producción. En este 
trabajo se procurará describir el proceso histórico que posibilitó la ocurrencia del fenómeno a partir de la 
constitución de enclaves étnicos en distintos territorios hortícolas de la Argentina. 
Palabras Clave: horticultura en fresco, trabajadores agrícolas migrantes, enclaves étnicos, movilidad.
ABStRACt
Fresh horticulture in Argentina has historically been produced by immigrant labor, from European countries 
during the first decades of the twentieth century or from borderline countries at the beginning of XXI century. 
At present, it could be argued that the migratory flow from Bolivia quasi hegemonizes not only the supply 
of labor in this production in almost all the green belts of the country, but also in some key niches dominates 
the most important links the food chain. Since the late twentieth and early twenty-first Bolivian immigrants, 
drawing on the tradition of European immigration, are now exerting dominance in the production and 
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marketing of fresh horticulture. While other provinces have recorded the early incorporation of Bolivian 
immigrants in horticulture at the interior of the country before the ‘80s, when it detects its arrival in Buenos 
Aires, it can be argued that from the latter date the phenomenon is widespread and growing, and in recent 
years, particularly from the economic-social crisis of 2002, we can see a strong development of these 
families on the commercial link in the food chain of this production. In this paper we attempt to describe the 
historical process that allowed the occurrence of the phenomenon based on the formation of ethnic enclaves 
in different territories horticultural Argentina.
Keywords: fresh horticulture, migrant labour workers, ethnic enclaves, mobility.
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IntroduccIón0. 
La horticultura en fresco en la Argentina ha sido 
producida históricamente por mano de obra migran-
te; fuera ésta europea durante las primeras décadas 
del siglo XX o bien limítrofe a inicios del siglo XXI. 
En la actualidad, podría afirmarse que la corriente 
migratoria proveniente de Bolivia cuasi hegemoni-
za no sólo la oferta de mano de obra en dicha pro-
ducción en casi todos los cinturones verdes del país, 
sino que, además, en algunos nichos clave domina 
los eslabones más importantes de esta cadena agroa-
limentaria. En este trabajo se procurará describir el 
proceso que posibilitó la ocurrencia del fenómeno a 
partir de la constitución de enclaves étnicos en dis-
tintos territorios hortícolas de la Argentina.
Inmigrantes europeos, trasladando al “nuevo mun-
do” sus tradiciones campesinas en la producción de 
subsistencia desarrollaron sus conocimientos como 
horticultores en distintas áreas de la Argentina, y en 
particular en el área más importante del país, como 
es la que circunda a Buenos Aires; españoles e italia-
nos en los orígenes -inicios del siglo XX- y portugue-
ses, posteriormente -mediados del siglo XX-, fueron 
quienes sentaron las bases de la producción en fres-
co; pero hacia fines de dicho siglo e inicios del XXI, 
han sido los inmigrantes bolivianos los encargados 
de continuar la tradición iniciada por aquéllos, y son 
quienes en la actualidad están comenzando a ejercer 
su predominio en la producción y también en la co-
mercialización de dichos productos. Esta hegemonía 
no sólo se observa en el cinturón verde más importan-
te de la Argentina, sino también en la mayoría de los 
cinturones verdes de las grandes ciudades del país. Si 
bien en otras provincias del interior del país se regis-
tra la incorporación temprana de los inmigrantes boli-
vianos a la horticultura antes de los ’80 -época en que 
se detecta su llegada a Buenos Aires-, podría decirse 
que es a partir de esta última fecha que el fenómeno 
se generaliza y se expande, y en los últimos años -par-
ticularmente a partir de la crisis económico-social del 
2001-2002-, se puede apreciar un fuerte avance de di-
chas familias sobre el eslabón comercial de la cadena 
agroalimentaria de esta producción.
En la actualidad son numerosos los trabajos que 
dan cuenta de este fenómeno, al que trataremos de 
describir con el objeto de encontrarle una explica-
ción coherente, sobre todo en lo que respecta a cómo 
se produjo y la rapidez con que se logró dicho avan-
ce, y hasta dónde ha llegado en la actualidad.
antecedentes: orígenes y 1. 
destIno de la mIgracIón lImítrofe 
bolIvIana HacIa la HortIcultura
Se reconoce que a partir de la década del ‘30 la 
migra ción de población de países limítrofes hacia la 
Argentina consti tuyó una respuesta frente a la escasez 
de mano de obra en el sector primario de las economías 
fronterizas. Los traba jadores de Bolivia, Chile, Para-
guay y, en menor medida, de Uruguay y Brasil fueron 
atraídos por las ocupaciones tempora rias existen tes en 
las distintas regiones de la Argentina. Los empleos de 
temporada de una región solían complementarse con 
otras ocupaciones en una región distinta.2
Si en un principio los lugares de destino privile-
giados fueron las áreas colindantes con sus países, 
a partir de la década del ‘50, los inmigrantes fueron 
atraídos cada vez más hacia el Gran Buenos Aires, 
donde los empleos en la construc ción, la indus tria 
manu facturera y los servicios eran mejor remunera-
dos que en sus países de origen o que en los mercados 
de trabajo de las provincias linderas (Balán, 1990).3
2 “...En las economías regionales la inmigración de fuerza de traba jo limítrofe se ha orientado, hasta la década del ‘40, en función 
del crecimiento en la demanda de mano de obra en ciertas activi dades agroindustriales, principalmente en las tareas estric tamente 
agrícolas, crecimiento que superaba los incrementos en las ofertas de mano de obra nativa. En el contexto de escasas innovaciones 
tecnológicas ahorradoras de mano de obra, la inmi gración limítrofe complementaba la fuerza de trabajo nativa, frente a una deman-
da en expansión. Desde entonces y hasta alrede dor de 1960, al acentuarse marcadamente el proceso de migración interna hacia el 
área metropolitana, es cuando la fuerza de trabajo procedente de los países limí trofes pareciera desempeñar su papel más decisivo, 
alcanzando en 1960 una muy alta participa ción en la población económica mente activa de las provincias dedestino tradicionales. Se 
habría operado en este período un proceso de reemplazo de fuerza de trabajo nativa por mano de obra inmigrante, ya que el favorable 
desarrollo de las producciones regionales se conjuga en la mayoría de las provincias con saldos migratorios internos que pasan de 
haber sido positivos hasta 1947 a ser negativos...” (Marshall y Orlansky, 1983). (pp. 27).
3 El proceso de reemplazo de mano de obra nativa se revierte durante la década del ‘60. En general, la demanda de mano de obra 
crece mucho más lentamente que antes, en particular en los sectores productivos, y, además, en esta década sólo las economías regio-
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En el caso particular de la migración boliviana, 
puede decirse que ésta comenzó a adquirir impor-
tancia con el auge y expansión de las economías re-
gionales, y la demanda creciente de mano de obra 
para tareas de cosecha. Por ejemplo, la agroindustria 
azucarera del Noroeste -las plantaciones de caña de 
azúcar de la zona de El Ramal (Salta y Jujuy)4 fue-
ron requiriendo cada vez más la presen cia de mano 
de obra tempora ria-, y posteriormente se amplió 
numéri ca y territo rialmente hacia el área cuyana, 
básicamente para la cosecha de la vid (Mendoza).5 
Las diferen tes temporadas de reco lección de culti-
vos a lo largo del país permitie ron que la demanda 
de mano de obra se hiciera extensi va a gran parte del 
año, al mismo tiempo que la demanda de trabaja-
dores no califi cados como mano de obra urbana, en 
particular para la construcción, permitía comple tar 
el ciclo laboral de esta población migrante.
La caída de los precios de los productos regiona-
les a fines de los ‘60 y la consecuente incorporación 
de la mecanización ahorradora de mano de obra en 
algunos de ellos -básicamente en la industria azucare-
ra- contribuye ron a que la migración limítrofe cam-
bia ra de rumbo, y que los trabajadores fueran deri-
vando cada vez más hacia las oportuni dades labora les 
que les ofrecían las ciudades capitales de la Región 
Pampeana, como el Gran Córdoba6 y el Área Metro-
politana de Buenos Aires (AMBA), principal mente 
en activi dades de construcción.
Este nuevo destino de la migración limítrofe per-
mitió observar que hacia 1970 más de la tercera parte 
de los boli vianos asentados en la Argentina se con-
nales del Norte exhiben saldos migratorios internos negativos. Así, “...la inmigra ción permanente de mano de obra limítrofe pasa a 
cumplir una función mucho más residual, en un doble sentido. Por una parte, se la requiere en menor medida: disminuye como pro-
porción de la PEA provincial en todos sus destinos (excepto en Río Negro, donde se mantiene constante). Por otra parte, su inserción 
está casi siempre supeditada, en forma inversa, al comportamiento de la migración interna...” (Marshall y Orlansky, 1983).
4 Según Sala (2001), la inmigración de la mano de obra boliviana a la región Noroeste de la Argentina puede analizarse a través 
de diversas etapas: la primera de ellas, comprendida entre 1869 y 1914, se caracteriza por el importante aumento de la presencia de 
bolivianos en El Ramal y Valle Jujeños, muy notable en el Dpto. San Pedro entre 1869 y 1895, y en Ledesma y El Carmen entre 1895 
y 1914. Este incremento fue producto de la creciente demanda de mano de obra durante la cosecha de la caña y el dinamismo agrícola 
del departamento El Carmen. La segunda etapa se extiende desde 1914 hasta aproximadamente mediados de los años cuarenta, y se 
caracteriza por desplazamientos estacionales a la zafra en los ingenios de Salta y Jujuy. La mayoría de los zafreros bolivianos rea-
lizaban movimientos migratorios pendulares entre la caña de azúcar y las economías campesinas en Bolivia (Karasik, 1985) o en la 
puna jujeña. (Rutledge, 1987). En la tercera etapa -que aproximadamente comprende la década de los cincuenta-, el volumen de esta 
corriente migratoria se incrementó notablemente. En el período 1947-1960 se registra el mayor crecimiento de población limítrofe 
comparado con el de los períodos intercensales siguientes. De los departamentos analizados este crecimiento se verifica en mayor 
medida en Ledesma y El Carmen, aunque todavía se puede hablar de una migración pendular Bolivia-Argentina, si bien la duración 
de la residencia en este último país se prolongó algunos años (Sassone, 1988). Algunos de los factores que promovieron la inmigra-
ción boliviana y la ampliación del tiempo de residencia se vinculan al crecimiento y atractivo del mercado de trabajo agrícola en la 
región, vinculado a la actividad tabacalera y frutihortícola. Paralelamente a esta ampliación, las mejoras en los salarios y condiciones 
laborales en el agro, estimularon la asalarización de la mano de obra. Rutledge (1987) atribuye esta mejora de salarios y condiciones 
labores a la sanción de la ley 12.921, conocida como el Estatuto del Peón, que contenía una sección especial dedicada a la industria 
azucarera. La constitución de un mercado de trabajo agrícola en la región, en el que la estacionalidad de los cultivos se complementa, 
permitió a muchos migrantes bolivianos integrar dentro de la misma provincia las actividades necesarias para garantizar la reproduc-
ción anual y obtener un ingreso mayor al que proporcionaban las actividades en las unidades campesinas de origen. La cuarta etapa 
abarca el período comprendido entre 1960 y 1970. A nivel nacional se caracteriza por el aumento considerable del número de zafreros 
en los ingenios de El Ramal, en el NOA; la participación en la vendimia y cosechas frutihortícolas en Cuyo y la creciente radicación 
definitiva de los migrantes en el Gran Buenos Aires, tendencia ésta que se refuerza en la década siguientes (Sassone, 1988).
5 López Lucero (1997), refiriéndose a la migración boliviana en la provincia de Mendoza, comenta que ésta crece rápidamente a 
partir de la década de 1950: “…una de las características del migrante boliviano adulto es que realiza el traslado con todo el grupo fa-
miliar; quizás la utilidad que le da la participación de toda la familia en las tareas de recolección de frutos sea una de las razones para 
tal movimiento, por eso la migración boliviana no es preponderantemente individual, sino familiar, a diferencia de las migraciones 
europeas y chilenas en nuestra provincia (…) Estos migrantes se ocuparon primariamente de actividades rurales como la hortícola, 
frutícola y vitícola. En esta etapa trabajaron como braseros, levantando la cosecha y colaborando en ello todo el grupo familiar. Es 
por eso que el sistema de contrato preferido es ‘al tanto’, en vez del pago por día; de esa forma obtienen el máximo de ingresos…”. 
A partir de 1974/75 se comenzó a producir la radicación definitiva de estos inmigrantes, y las actividades laborales que registra esta 
población son las siguientes: peón cosechador; ladrillero; albañil; constructor; chacarero en el cultivo de hortalizas, y comerciante.
6 Una encuesta realizada a la comunidad boliviana en la capital de la provincia de Córdoba a mediados de los ‘90 (Domenach y 
Celton, 1998) permitía apreciar que el fuerte de la migración en esa área se inicia en el decenio 1970-1974, alcanzando su pico en el de-
cenio 1985-1994. La mayor proporción de migrantes bolivianos de la muestra estaba constituida por cochabambinos (34,2%), potosinos 
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centraba en este último lugar, y el Censo Nacional de 
Población de 1980 mostra ba, por primera vez, que los 
asentados en esta área superaban en cantidad a los del 
Noroeste (Balán, 1990).
Los datos del censo nacional de población si-
guiente (1991) permitieron corroborar que la ten-
dencia se afirmaba y que el porcentaje de localiza-
ción de migrantes bolivianos en el AMBA alcanzaba 
el 40%; en tanto que en el censo 2001 se observaba 
que la tendencia era irreversible, llegando los ubica-
dos ahí a alcanzar el 51,6% del total de los migrantes 
bolivianos en la Argentina (Benencia, 2008).
Los registros provenientes de las investigaciones 
realizadas en el Área Hortícola Bonaerense permi-
ten apreciar que los inmigrantes bolivianos arriba-
ron aproximadamente entre fines de los 70 e inicios 
de los 80 (Benencia, 1997) como trabajadores, que 
una parte importante de ellos se involucró en el pro-
ceso de movilidad social ascendente al que le he-
mos dado el nombre de escalera boliviana,7 y, con 
el tiempo se han transformado en arrendatarios, e 
inclusive un buen número de ellos ha accedido a la 
categoría de propietario, algo similar ocurrió en la 
mayoría de las áreas hortícolas del país donde han 
desarrollado esta actividad.
(17,5%) y tarijeños (13,6%) (EBCO´96). Por su parte, Coppi (2002), con especial referencia a la inserción de inmigrantes bolivianos en 
el Cinturón Hortícola de Córdoba, comenta: “…de acuerdo a lo expresado por algunos actores relacionados con la actividad, que conocen 
minuciosamente las zonas de producción y comercializan en el mercado en forma cotidiana, desde hace 15 años a esta fecha (1987) había 
un 85% de gente de la zona, nativa o descendientes de gringos, y había sólo un 10 o 15% de bolivianos; posteriormente unos 10 años a 
esta parte (1992), los bolivianos pasaron a ser un 30%, y en la actualidad (2002) llegan a un 50%...”.(pp. 56).
7 Véase, Benencia (1997), “De peones a patrones quinteros. Movilidad social de familias bolivianas en la periferia bonaerense”, 
en Estudios Migratorios Latinoamericanos, año 12, Nº 35, CEMLA, Buenos Aires. Se denominó de esta manera al proceso de movi-
(GraFICo 1: MaPa de la arGentIna Con la dIstrIBuCIón de CInturones HortíColas BolIvIanos)
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Veamos cómo esta participación de familias boli-
vianas en la horticultura se ha ido extendiendo hacia 
la mayoría de los cinturones verdes del país y con-
solidando su predominio en la producción, laboreo 
y comercialización de verduras frescas:
En el área hortícola bonaerense (AHB) -la más 
importante del país por la cantidad de estable-
cimientos productivos (alrededor de 1200) y el 
volumen de producción, que no sólo provee de 
verduras y hortalizas frescas a los habitantes la 
ciudad de Buenos Aires y de los partidos que 
componen el Gran Buenos Aires (unos 15 millo-
nes de personas), sino que exporta su producción 
hacia otras provincias-, el Censo Hortícola de la 
Provincia de Buenos Aires (2001) registraba en 
la zona Sur (partidos de La Plata, Berazategui y 
Florencio Varela) la presencia de un 39.2% de 
productores hortícolas de origen boliviano (el 
75% de ellos en carácter de arrendatarios y el 
25% como de propietarios), los cuales trabajan 
casi exclusivamente con mano de obra prove-
niente de su propio país. Mientras que el Censo 
Hortiflorícola de la Provincia de Buenos Aires 
2005 registra un 30,4% de horticultores de esa 
nacionalidad en toda la provincia;
En el cinturón hortícola del Área Metropolitana 
de Córdoba, hacia el 2002 el 50% de los produc-
tores hortícolas eran de origen boliviano (Coppi, 
2002);
En el cinturón hortícola de Río Cuarto -la se-
gunda ciudad en importancia de la provincia 
de Córdoba- se aprecia la presencia de mano de 
obra boliviana en un 70% de las explotaciones, 
siendo el 38% de éstas dirigidas por productores 
oriundos de la localidad de San Lorenzo (Tarija), 
en carácter de arrendatarios o propietarios (Be-
nencia y Geymonat, 2005; Benencia y Ramos, 
2008);
En el cinturón verde del conglomerado que for-
man las ciudades de Villa María y Villa Nueva, 
correspondientes a la pampa húmeda cordobesa, 
se aprecia a inicios de la década del ’90 la pre-
sencia de arrendatarios, medieros y peones bo-
livianos, básicamente tarijeños y potosinos, que 
constituían el 40% del total de la mano de obra 
en estas actividades (Pescio y Oliva, 2003);
En las zonas de influencia de las localidades de 
Colonia Santa Rosa (Salta) y de Fraile Pinta-
do (Jujuy) encontramos inmigrantes bolivianos 
oriundos de la zona de Pampa Redonda (Tarija)8 
en una importante proporción de explotaciones 
hortícolas conducidas por patrones nativos y por 
patrones bolivianos;
En Lules (Tucumán), la producción hortícola 
por parte de bolivianos se manifiesta como un 
fenómeno de antigua data, según lo corroboran 
los estudios llevados a cabo en los últimos años 
por Giarracca (2003) y Rivero Sierra (2008),9 y 
puede apreciarse que en la actualidad el 65% de 
los miembros de la comunidad boliviana (1485 
personas) asentados en dicha localidad se ocupa 
en actividades hortícolas, fundamentalmente en 
los cultivos de frutillas y de tomates, en menor 
lidad social ascendente que se captó entre horticultores bolivianos en el área hortícola bonaerense. Los escalones de la “escalera boli-
viana” -que se presentaron por primera vez en dicho trabajo- consistían en mostrar la existencia de las siguientes etapas del proceso: 
un mismo trabajador que se iniciaba en la actividad como peón podía convertirse en mediero, luego en arrendatario y, finalmente, en 
propietario; en el artículo se hacen una serie de especificaciones necesarias respecto de los elementos imprescindibles para ascender 
los distintos los peldaños, y una estimación del período de tiempo que lleva el pasaje o desplazamiento entre cada uno de ellos.
8 Hinojosa Gordonava et alt. (2000), al referirse a los emigrantes de Pampa Redonda hacia la horticultura del  Norte de la Argen-
tina, comentan que: “...La empresa hortícola ligada a mercados sólidos del Norte alberga la totalidad de inmigrantes (bolivianos), 
sobre todo chapacos (...); en la zonas de Fraile Pintado y de Santa Rosa la emergencia de medieros y quinteros es muy significativa, 
incidiendo en la productividad regional, mediante la dotación de mano de obra, tecnología, insumos, así como también la expansión 
de la frontera agrícola (...); las relaciones de parentesco (a nivel familiar y comunal) estructuran un sistema económico transterritorial 
basado en la producción de tomate y pimiento, donde la performance de los Pampa Redondeños es singular (...). La mayoría de los 
inmigrantes de Pampa Redonda -una localidad de 206 familias, 1.001 habitantes, de los cuales el 65% habían migrado hacia la Argen-
tina en 1998- se han convertido en medieros y productores arrendatarios, y unas cuantas familias o redes familiares son propietarios 
de tierras (en la Argentina) que viajan con todo su entorno familiar para trabajar ahí...”. (pp. 73).
9 De acuerdo con la información recopilada por Rivero Sierra (2008), el auge de la producción hortícola en la zona de Lules 
(Tucumán) contó con una importante presencia de inmigrantes provenientes del sur de Italia, quienes se iniciaron como jornaleros a 
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medida de zapallitos, chauchas, etc….” (Rivero 
Sierra, 2008).
En Rosario, provincia de Santa Fe, en una inves-
tigación realizada entre 1991-1996, se aprecia la 
presencia de familias de inmigrantes bolivianos 
en carácter de medieros en el área hortícola pe-
riurbana. (Albanesi et alt., 1999);
En el departamento de Goya, provincia de Co-
rrientes, en horticultura de primicia (básicamen-
te, tomates y pimientos), es muy importante la 
presencia de familias bolivianas desempeñándo-
se como mano de obra;
En Mar del Plata, familias bolivianas provenien-
tes en su mayoría de Carachimayo (Tarija) co-
menzaron a incorporarse en la horticultura bajo 
la forma de mediería, y en la actualidad repre-
sentan una parte importante de los productores 
hortícolas y comercializadores de verduras en el 
cinturón verde que circunda dicha ciudad. (Lucí-
fora, 1996);
En el sur de la provincia de Buenos Aires: a) en 
la localidad de Pedro Luro, sobre el río Colora-
do -cercana a Bahía Blanca-, la producción de 
cebollas, hortalizas pesadas para exportación, 
tuvo un auge muy importante gracias a la incor-
poración de mano de obra boliviana, básicamen-
te proveniente de Oruro, y que representarían el 
20% de la población local (Albaladejo, Lorda y 
Duvernoy, 2000), y b) en el cinturón hortícola de 
Bahía Blanca (localidad de Daniel Cerri, a 15 km 
de aquélla) se aprecia que desde hace aproxima-
damente dos décadas la horticultura ha pasado 
a estar casi por completo en manos de familias 
bolivianas, después de haber sido, en sus inicios, 
conducida por inmigrantes europeos (Kraser y 
Ockier, 2007);
En General Roca, provincia de Río Negro, Cia-
rallo (2003) muestra en estos últimos años la 
importancia de la incorporación de arrendatarios 
horticultores bolivianos en lotes otrora destinados 
exclusivamente a la producción de frutales;10
En Trelew (provincia de Chubut), Sassone, Owen 
y Hughes (2004) encuentran productores propie-
tarios, medieros y peones bolivianos provenien-
tes de Tarija, Oruro y Cochabamba desarrollando 
actividades hortícolas (tanto productivas como 
de comercialización) en el valle inferior del río 
Chubut (VIRCH), otrora predominio de inmi-
grantes galeses;
En Ushuaia (Tierra del Fuego) se registra la pre-
sencia de asalariados bolivianos trabajando en la 
recolección de hortalizas bajo invernáculo (Ma-
llimaci, 2008).
Lo más novedoso dentro de este avance produc-
tivo-territorial es que en las mencionadas localida-
des de Río Cuarto y de Trelew los horticultores boli-
vianos han sido protagonistas en la construcción de 
nuevos territorios hortícolas donde éstos no existían 
como tales.11
principios del siglo XX, transformándose posteriormente en horticultores independientes (Dennis: 1992); hacia 1940, la participación 
de italianos en la horticultura fue decayendo paulatinamente, y alrededor de 1960 aquellos productores hortícolas italianos fueron 
contratando a trabajadores bolivianos para hacer el trabajo que a los locales les resultaba poco atractivo. Con el tiempo, muchos de 
los trabajadores bolivianos -básicamente oriundos de la provincia boliviana de Norchichas- que habían comenzado como jornaleros 
y posteriormente continuado como medieros en las quintas de los italianos, terminaron convirtiéndose en productores, los que alre-
dedor de 1980 se especializaron en la producción de frutillas.
10 Respecto de estos nuevos tomadores de tierras en el Alto Valle del Río Negro y Chubut, dice Ciarallo: “...teniendo en cuenta 
que el 80% de los casos (de arrendatarios) estudiados en esta investigación son de origen boliviano, se estaría ante la evidencia de 
un claro proceso de articulación entre la práctica de la horticultura en tierra de terceros y el surgimiento de nuevos agentes sociales 
en el espacio social. Este fenómeno es coincidente con las tendencias descriptas para otras regiones del país y que estarían reflejando 
modalidades de precarización y flexibilización en los procesos de trabajo vinculados con las posibilidades de sostenimiento de los 
procesos de reproducción de las unidades productivas...”. (2003: p. 15).
11 Por ejemplo, en Río Cuarto, al solicitarle al productor pionero que nos relatara cómo fue que conformaron el territorio pro-
ductivo hortícola, interpreta mi pedido y  comenta que: “…aquí no había mercadería buena, porque no abonaban las tierras…; 
nosotros empezamos a ponerle guano de pollo…; no se hacía tomate, porque se pensaba que no había tierras ni clima (apto) para 
que diera bien…, y nosotros lo hicimos...; la mayoría de las quintas estaban cerca de la costa del río, porque aprovechaban el agua 
(sin costo) para regarlas…; nosotros introdujimos el riego por aspersión, para lo que necesitamos poner bombas eléctricas, que 
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el avance sobre los mercados 2. 
concentradores
Pero los inmigrantes bolivianos involucrados 
en la producción hortícola no se quedaron ahí, sino 
que también fueron avanzando sobre el eslabón de 
la comercialización hortícola; veamos cómo fue el 
proceso.
a) El sistema de comercialización hortícola: de 
la producción al consumo
Las funciones de intercambio muestran las trans-
ferencias de la propiedad del bien a lo largo de una 
cadena; en el caso del circuito de comercialización 
de la producción hortícola en el AHB, podemos di-
ferenciar tres etapas (Gráfico 2).
(GraFICo 2: CIrCuIto de CoMerCIalIzaCIón HortíCola en el aHB: ConverGenCIa, CentralIzaCIón y dIverGenCIa)
Una etapa denominada convergente, donde desde 
una producción atomizada se centraliza el producto 
en una serie de mercados mayoristas (punto de con-
centración). En años recientes, a la modalidad tra-
dicional de venta vía consignación (intermediarios) 
se le sumó la venta directa por parte del productor a 
través de dos formas de avance diferentes: la venta 
directa “en quinta” y “en el mercado”. Los merca-
dos concentradores son el punto de concentración 
e inflexión del circuito tradicional; aquí es donde se 
forma el precio, generándose un ingreso que en la 
actualidad es apropiado en diferente proporción en 
función de los subcanales de llegada del producto.
En los últimos años, con los cambios que se 
han producido en dichos canales y por la influen-
cia de los nuevos actores en la cadena, comienzan 
a diferenciarse tres tipos de mercado concentrador: 
el Mercado Central de Buenos Aires (MCBA), los 
dan gasto, pero que son necesarias en ciertos momentos del año (cuando la tierra está muy seca para empezar a sembrar, cuando 
el surco necesita agua para que las plantas surjan…), y trajimos el invernadero, que aquí no se conocía…; para eso (para ponerlo 
en práctica en Río Cuarto), hace 8 años, hice venir al Félix Villa, de Mar del Plata, que es el que más sabe del manejo del inverná-
culo…, y vino con su esposa y su cuñado…; cuando llegó, había quintas chicas; lo que se producía se vendía, y a buen precio…, y 
los primeros años el tomate anduvo bien…”.
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mercados satélites y los “nuevos mercados” instau-
rados por la colectividad boliviana.12 Por último, la 
etapa divergente es desarrollada por agentes mino-
ristas, que vuelven a disgregar el producto y lo ofre-
cen al consumidor final en sus múltiples bocas de 
expendio, agrupadas, básicamente, en verdulerías 
y lo que se reconoce como restauración colectiva;13 
en esta etapa, a nivel de verdulerías, también se ob-
serva un avance de bolivianos a través de negocios 
propios dedicados a la venta de verduras. 
En la actualidad son aproximadamente ocho 
los “mercados bolivianos” en el ámbito del AMBA 
(Véase Gráfico 3).
12 Desde la década de 1980 comienza a producirse la inserción de nuevos agentes en la comercialización mayorista de hortalizas. 
La presencia de inmigrantes bolivianos -en carácter de  changarines, transportistas y también de comerciantes- fue cada vez más 
visible en los mercados satélites y en las playas libres del Mercado Central de Buenos Aires y del Mercado Regional de La Plata, los 
más importantes del AHB. Finalmente, a partir de 1995, la colectividad boliviana -empujada por la necesidad de los productores de 
dicha nacionalidad de gestionar canales de distribución- comenzó a abrir sus propios mercados, primero en Escobar, y luego, desde 
el 2002, en Pilar, Morón y Luján. Los municipios también participaron de esa nueva dinámica, apoyando a la colectividad boliviana 
en la apertura de nuevos mercados, o creándolos en nombre de la municipalidad (por ejemplo en Moreno o en José C. Paz). Estos 
nuevos mercados se encuentran más alejados de la Capital Federal, pero más cercanos a las zonas de producción, principalmente en 
la parte Norte y Oeste.
13 Los cambios de hábitos y la mayor integración de la mujer a la fuerza laboral, entre otros, provocan que cada vez una mayor 
cantidad de personas coma fuera de su hogar, determinando así un incremento en el sector de la restauración colectiva. Este sector 
(GráFICo 3: loCalIzaCIón de los PrInCIPales MerCados MayorIstas HortíColas del aMBa)
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b) La venta directa en el mercado
De acuerdo con los trabajos de García, Le Gall, 
y Miérez (2008), puede apreciarse que, en la actua-
lidad, la venta directa en el mercado por parte de 
la colectividad boliviana es la forma más habitual 
de comercializar en la zona norte del área hortícola 
bonaerense (69% en volumen, según el CHFBA´05) 
y, en menor medida, en la zona oeste (42% en 
volumen).
Los quinteros comercializan en forma personal 
su producción en los mercados concentradores; la 
producción propia puede ser, eventualmente, com-
plementada con la de otras quintas (a través de la 
función que cumple el “rejuntador”). Transportan 
los productos al mercado a través de un vehículo 
propio (camión, camioneta) o bien vía un flete.
En algunos mercados, aquellos quinteros que 
venden sólo su propia producción pueden hacerlo en 
la “playa libre”, lugar especial y más barato, dedica-
do mayormente a la venta de verduras de hoja.14 En 
esos mercados, si se comercializa producción pro-
pia y además la de terceros, es obligatorio alquilar 
un puesto.15 En los mercados más pequeños, donde 
no existe playa libre, la venta directa suele hacer-
se, también, en las calles aledañas al mercado (aun-
que legalmente no esté permitido vender en dichos 
espacios).
Se podría inferir que la implementación de un 
subcanal de estas características es un avance más 
del productor en la cadena de comercialización, 
donde supera la instancia de venta en quinta al co-
mercializar directamente con el minorista, apropián-
dose así del margen de varios intermediarios. Es, a 
su vez, la última etapa antes de la venta directa al 
consumidor final.
c) Cambios visibles y menos visibles, el papel 
de los inmigrantes bolivianos
El canal de comercialización vía mercado con-
centrador sigue siendo el más importante para las 
hortalizas; sin embargo, la persistencia de la estruc-
tura no puede ocultar los cambios significativos que 
se están produciendo, en los que la colectividad bo-
liviana tiene una fuerte gravitación.
En la búsqueda de mayor transparencia, equidad 
y ganancia, los horticultores de origen boliviano 
fueron modificando los equilibrios existentes en los 
subcanales de comercialización hortícola. Desde los 
´90, pero principalmente después de la crisis econó-
mico-social que sufrió la Argentina en el 2001/02, la 
venta vía consignación fue perdiendo importancia. 
El horticultor de origen boliviano, durante su ascen-
so económico a productor, impuso la venta directa 
de sus productos y avanzó en la cadena hacia el es-
labón de la comercialización, a través de diversas 
estrategias.
En la región sur del cinturón verde, principal-
mente en La Plata, adquirió auge la venta en quin-
ta, mientras que un paso más adelante aún parecen 
haber dado los productores bolivianos de las zonas 
norte y, en menor medida, oeste del cinturón verde, 
quienes llegan a comercializar directamente con los 
minoristas en los mercados concentradores.
Insertándose desde las áreas de producción hasta 
los mercados, y apoyándose sobre un sistema tradi-
cional, los horticultores de origen boliviano fueron 
innovadores. La creación de mercados o de nuevos 
espacios en el interior de los viejos mercados, im-
pulsada por los mismos quinteros, amplió la red de 
abastecimiento del AMBA hasta la tercera corona.16
Tanto en esos “mercados propios”, cuanto en los 
más antiguos o tradicionales, los bolivianos impu-
sieron nuevas estructuras, nuevas administraciones, 
nuevas prácticas, nuevos actores. Transformaron las 
modalidades y los espacios de venta, impulsando 
vínculos inéditos entre producción y comercializa-
ción. En la actualidad, su influencia no se limita a la 
producción y comercialización mayorista de hortali-
zas y al abastecimiento de la población del AMBA, 
sino que también llega a ejercer influencia sobre las 
políticas territoriales de los municipios de la región 
metropolitana, a partir de haberse constituido en su-
jetos de agenda política (Benencia: 2008).
incluye a los tradicionales bares, restaurantes y comedores institucionales (fábricas, escuelas) (Viteri y Ghezan, 2003).
14 Estos espacios con precios de alquiler promocional sólo existen en el MCBA, MRLP y en el de Tres de Febrero.
15 Si bien existe cierta flexibilidad respecto de este requisito, siempre y cuando el volumen comercializado de productos de otras 
quintas o regiones no sea significativo y/o le genere una importante competencia a los puesteros.
16 Partidos del Área Metropolitana Bonaerense más alejados de la Ciudad de Buenos Aires.
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d) Feminización y nuevas prácticas
Otro aspecto de interés en lo que hace a modifi-
caciones en los comportamientos en la comerciali-
zación de verduras frescas se refiere al hecho de que 
todos los mercados concentradores vivieron en los 
últimos veinte años un cambio importante relaciona-
do con el género, dirigido hacia una evidente femi-
nización de los actores que participan en él. Tanto 
quienes venden como quienes asisten a comprar son 
en su mayoría mujeres; cuando años atrás las activi-
dades en el mercado consistían en negociaciones en-
tre hombres.17 Dicho cambio es claramente atribuible 
a la incorporación de la mujer de boliviana, tradicio-
nalmente reconocida como muy buena comerciante. 
El cambio de actores fue acompañado de prácticas 
novedosas desarrolladas por la colectividad boliviana. 
Estos “nuevos mercados” presentan la especificidad 
de estar dirigidos por una administración de personas 
de origen boliviano. Para poder acceder a un puesto 
en ellos es necesario asociarse (lo que implica ser bo-
liviano o hijo de boliviano), y sólo los socios tienen 
derecho a participar de las reuniones y de la toma de 
decisiones.18 De manera que con el acceso directo de 
los quinteros bolivianos a los distintos mercados se 
introdujeron nuevas formas comerciales, como ser la 
venta por cajón y hasta por medio cajón a particulares 
que vienen a comprar al mercado. Ese tipo de prác-
ticas constituye un quiebre en el funcionamiento tra-
dicional de la venta mayorista. Además, la influencia 
boliviana se nota claramente en la vida cotidiana del 
mercado: las comidas que se venden, la música que 
se escucha y el idioma que se habla evocan el origen 
casi predominante de quienes ahí trabajan.
una mIrada a la estrategIa 3. 
de los mIgrantes bolIvIanos 
Que Han Impuesto “nuevas 
práctIcas” en la produccIón-
comercIalIzacIón Hortícola
En este punto, trataremos de describir el meca-
nismo que ha posibilitado la inserción y la hege-
monía de los inmigrantes bolivianos en las áreas de 
producción y comercialización hortícolas.
Al analizar con mayor profundidad algunos de 
los casos que estudiamos sobre familias de bolivia-
nos en la horticultura de las áreas periféricas de los 
centros urbanos de la Argentina, y en particular en la 
Buenos Aires, hemos podido observar que la confor-
mación de sus organizaciones productivas (por ejem-
plo, en Río Cuarto -Córdoba- o en algunas zonas de 
AHB)19 se basa en la construcción de oportunidades 
sobre la base de redes de relación que se ponen en 
movimiento a partir de un tipo de información, que 
circula entre los actores a través de diversas formas 
de vinculación (sea hacia familiares, amigos o veci-
nos del lugar desde donde partieron).
Si bien es reconocido que esta información, ele-
mento clave del proceso migratorio, no llega a to-
dos de la misma manera, como muy bien reflexiona 
17 Idéntica situación ocurre en la comercialización hortícola minorista.
18 Como bien dice Pizarro (2007), refiriéndose a los “puesteros” del Mercado de Escobar: “…con respecto a su trayectoria 
económica como inmigrantes, residen en Argentina desde hace más de diez años y han logrado ascender en la escalera boliviana 
atravesando los distintos escalones de la producción hortiflorícola: peones, medieros, arrendatarios/propietarios. Algunos han dejado 
la producción para dedicarse exclusivamente a la comercialización y al transporte. Además, cuentan con una trayectoria que los 
distingue social, política y simbólicamente. Muchos son socios “fundadores”; han desempeñado distintos cargos en las comisiones 
directivas de la Colectividad y en la administración de la Feria, el Polideportivo o el Mercado; han “representado” a los “paisanos” 
ante las “autoridades” para reclamar por la “discriminación” que sufren; son los “referentes” a los que acuden aquellos “paisanos” 
recién llegados a la zona; e, incluso, algunos “mandan a buscar” gente a “Bolivia” en los momentos en que necesitan mano de 
obra…”. (p. 15).
19 En el AHB la mayoría de las quintas de bolivianos se componen de mano de obra del mismo país y, en general, de la misma 
región desde donde provienen los patrones, y sólo ocasionalmente contratan mano de obra local. A partir de un censo de población 
boliviana en el departamento de Lules (Tucumán), Rivero Sierra (2008) muestra que el 35% de los migrantes bolivianos radicados 
ahí, dedicados a la horticultura, proviene del cantón de Toropalca, ubicado en la provincia de Norchichas, Departamento de Potosí. 
En el caso de Río Cuarto, por ejemplo, siguiendo la trayectoria de un pionero, pudo verse que el 20% de las tierras del área hortícola 
que circunda esa ciudad está en manos de productores que pertenecen a miembros la familia del pionero (hermanos, cuñados), y la 
mano de obra que se contrata es del mismo pueblo o región de la que son oriundos los patrones bolivianos (San Lorenzo, en Tarija). 
Una situación similar observa Hinojosa Gordonava (2000) en dos localidades del NOA, en Salta (Santa Rosa) y en Jujuy (Fraile 
Pintado): los medianeros de las grandes fincas tomateras de bolivianos son familiares del patrón, en tanto que los peones o tanteros 
son también bolivianos, pero no familiares, aunque de la misma región que aquéllos (Pampa Redonda, en Tarija).
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Grieco (1987): “…en una misma comunidad de pro-
cedencia, sobre la base de la concreta articulación de 
las redes de relaciones entre los individuos, existe 
el que tiene información y el que no; el que tiene 
ciertas informaciones y el que tiene otras…”;20 por 
otra parte, sabemos que ésta fluye con un propósito 
determinado: la de conformar grupos o cuasi grupos 
-como los denomina Mayer (1980)-21 con poder en 
un escenario preciso del país de recepción.
De esto podría inferirse que el mantenimiento y 
expansión o fortalecimiento de la estructura organi-
zativa boliviana en los lugares de destino ha requeri-
do necesariamente de dos tipos de sujetos, aquellos 
que se captan a partir de vínculos fuertes (Grano-
vetter, 1973), y que constituyen el corazón de la 
organización (básicamente, familiares y amigos de 
los pioneros), y de aquellos otros, que básicamente 
llegan en carácter de mano de obra de éstos, prove-
nientes de la misma comunidad de origen (no nece-
sariamente relacionada por lazos familiares y/o de 
amistad con los pioneros), y que se captan a partir de 
información que fluye a través de vínculos débiles, 
e inclusive, en casos extremos, la de aquellos otros 
en los que el vínculo puede estar ausente.22 Dicho de 
otra manera, el objetivo de estos cuasi grupos de fa-
milias bolivianas en áreas hortícolas de la Argentina 
es alcanzar determinados fines, para lo cual utilizan 
los lazos o vínculos “fuertes” (miembros de su fami-
lia-relaciones de parentesco-relaciones de confian-
za) o “débiles” (trabajadores no parientes “a bajo 
costo”; funcionarios municipales; técnicos locales) 
para constituirse en un grupo productivo y comer-
cializador, con suficiente masa crítica23 como para 
convertirse en un colectivo con poder de decisión 
para imponer sus propias reglas de juego en un área 
particular de la producción: reglas que se refieren a 
la cantidad, calidad, precio y forma de distribución 
de las mercancías que producen, que les permitan 
ser competitivos entre los grupos de productores 
locales.
20 En relación con este tema, Margaret Grieco (1987) -citada por Ramella (1995)-, al referirse a la forma en que se transmite 
la información, recurre a la existencia de vínculos personales fuertes, que son los que transmiten la información sobre el trabajo a 
los potenciales inmigrantes. Lo que trata de resaltar aquí es que la fuerza de una relación social está dada por el reconocimiento de 
relaciones recíprocas y no por el hecho de que los individuos estén físicamente próximos (contrariando el modelo epidemiológico 
acerca de cómo se transmite la información). La información no es, por tanto, la misma para todos los vecinos o coterráneos del 
pueblo, ni necesariamente se transmite de vecino a vecino, porque los canales a través de los cuales pasa son las relaciones sociales 
fuertes, que prescinden de la distancia y, por ende, de la frecuencia de los contactos (…) Todo lo anterior deriva en el tema de las 
oportunidades a las que acceden los inmigrantes a través de la información. Son las redes de relaciones de las que forman parte, y que 
ellos construyen, las que estructuran las oportunidades. En razón de lo cual, las oportunidades están socialmente condicionadas; no 
dependen de las características personales, de los atributos, sino de las relaciones entre los actores. En este sentido, el análisis de la 
composición de las redes y de sus formas se torna el punto central, porque nos provee la clave explicativa. Son estos elementos los 
que abren o cierran el acceso a las oportunidades. El concepto de red introduce la dimensión de la estructura social -entendida como 
una estructura de relaciones- en tanto factor condicionante de los recorridos sociales. Por su parte, Granovetter da una vuelta de tuer-
ca al análisis de las relaciones sociales al analizar su constitución a partir de la existencia de lazos fuertes y de lazos débiles; considera 
que la constitución de los primeros es decisiva en las primeras etapas de la migración, ya que permite la consolidación de los grupos, 
y asegura los términos de la estabilidad, mas no asegura la movilidad ulterior; en tanto que la constitución de los segundos es la que 
permite encontrar, entre otras oportunidades, la opción a la movilidad social y/o al crecimiento del grupo original. Así, en el contexto 
de restricciones que viven los grupos migrantes, los lazos fuertes son importantes en lo que hace a la consolidación de identidades, de 
la cultura: imágenes, percepciones, prejuicios, de los grupos pioneros respecto de los grupos locales. En tanto que los lazos débiles 
actúan a la manera de puentes que permiten establecer conexiones con otras redes densas, con el Estado, etcétera.
21 Estos cuasi grupos son los que Mayer (1980) denomina grupos interactivos; es decir, aquellos que se basan en un conjunto de 
personas en interacción, y que se distinguen del grupo y de la asociación. En primer lugar, se centran en torno a un ego en la medida 
en que su misma existencia depende de una persona concreta como foco organizador central. En segundo lugar, las acciones de un 
miembro cualquiera solamente son importantes en cuanto que son interacciones entre él y el ego o el intermediario y el ego. Entre 
los criterios de pertenencia no está el de interacción con otros miembros del cuasi grupo en general. Las interacciones de este cuasi 
grupo se dan en un conjunto de acción o en una serie de conjuntos de acción.
22 Por ejemplo, en El Peligro (paraje de Florencio Varela, provincia de Buenos Aires), donde horticultores y trabajadores se 
nuclean en torno a una iglesia adventista, los medieros bolivianos, ante la escasez de peones bolivianos en el área, están empleando 
tanteros locales (criollos) cuando pueden marcar las condiciones; ¿qué significa esto?, básicamente, que acepten un salario “degra-
dado”, como el que le pagan a los bolivianos no familiares que llegan desde las localidades de Bolivia.
23 Cuando mencionamos el concepto de “masa crítica” nos estamos refiriendo a lo que Moya (2004) considera un incremento de 
la densidad de inmigrantes en un determinado territorio, entre los que existen “conexiones microsociales de gran intensidad”.
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Refiriéndonos específicamente a su performan-
ce24 en la producción-comercialización hortícola, 
entre los elementos que les han permitido ser sujetos 
predominantes, podemos considerar:
La capacidad para acceder a la tierra productiva, 
sea en calidad de propietarios o arrendatarios, 
lo que les permite ser demandantes de mano de 
obra; en particular, de trabajadores de su misma 
nacionalidad (a partir de redes, lo que facilita el 
proceso de migración punto a punto), y de ven-
der por su cuenta lo que producen; 
La decisión de producir bajo cobertura y la ha-
bilidad en el manejo adecuado de la tecnología 
de invernáculo (como el que han logrado en la 
mayoría de los cinturones hortícolas), lo que les 
asegura producción de calidad y en cantidad du-
rante casi todo el año;
El dominio de espacios de venta en la playa li-
bre de algún mercado tradicional (en el Mercado 
Concentrador de Río Cuarto, el 41% de los pues-
tos en playa libre está en manos de bolivianos), e 
inclusive, el ingreso en puestos fijos en el interior 
mismo del mercado (como sucede en el Mercado 
Regional de La Plata), situación que les permite 
ser proveedores de mercadería de calidad y en 
cantidad, a precios más ventajosos (ser formado-
res de precio) que los que ofrecen los proveedo-
res locales, y
A los efectos de alcanzar el eslabón más elevado 
de la cadena de valor de esta producción, llegar, 
finalmente, a constituir sus “mercados propios de 
distribución mayorista y minorista” de hortali-
zas, conformado por puesteros bolivianos, adon-
de van a proveerse de mercadería “verduleros” 
bolivianos y no bolivianos (mercados como los 
que han surgido en los últimos años en el área 
hortícola bonaerense, en los partidos de Escobar, 
Pilar o Moreno).25
Sobre la base de estos elementos, puede decir-
se que los inmigrantes bolivianos en la horticultu-
ra constituyen un tipo de fenómeno que, analizado 
desde la perspectiva de la solidaridad étnica y de los 
mercados de trabajo segmentados,26 permite explicar 
el hecho de que pueden acceder a ocupaciones que 
estén por fuera del mercado de trabajo secundario, 
por estar insertos en un enclave étnico.27
El concepto de enclave es definido como “…un 
grupo de inmigrantes que se concentra en un espacio 
distintivo y organiza una serie de empresas que sirven 
para su propia comunidad étnica y/o para la población 
en general…” (Wilson y Portes, 1980). La hipótesis 
que lo sustenta supone que dicha economía represen-
ta una oportunidad alternativa que permite a los mi-
grantes mejorar su situación y producir retornos de 
capital humano similares a los que obtienen los traba-
jadores que se encuentran en un mercado de trabajo 
primario. Este espacio proporciona a los migrantes 
un nicho protegido de oportunidades para hacer una 
carrera con movilidad y lograr su “auto empleo”, que 
no sería posible en el mercado de trabajo secundario, 
lo cual supone que el enclave étnico moviliza una so-
lidaridad étnica que crea las oportunidades para los 
trabajadores inmigrantes (Portes y Bach, 1985).
24 Utilizamos el término performance en un sentido próximo a logro, a ejecución conseguida.
25 Logros similares se pueden apreciar en lo que hace a la producción y distribución textil: constitución de pequeños y medianos 
talleres de confección de ropas, dirigidos por bolivianos con mano de obra de la misma nacionalidad, y establecimiento de numero-
sas ferias de distribución de ropas para las clases menos pudientes, desde pequeñas hasta grandes extensiones, como la feria de La 
Salada.
26 La teoría de la segmentación del mercado de trabajo es un marco analítico de referencia para analizar la inserción laboral de 
los extranjeros en el país de destino. Piore (1979), en un estudio clásico relacionado con este abordaje, considera que la dinámica 
del capitalismo moderno conduce a un mercado de trabajo dual, en el que coexisten el sector primario, con puestos de trabajo bien 
remunerados y buenas condiciones laborales, y el sector secundario, caracterizado por la inestabilidad, la baja remuneración, los 
beneficios limitados y las condiciones de trabajo peligrosas. Esta dinámica tiende a producir escasez de trabajadores en el sector 
secundario, que conduce a los empleadores a buscar trabajadores inmigrantes para cubrir los puestos de ese sector. Por su parte, Mas-
sey et al. (1999) describen la evolución de estudios estadounidenses orientados a identificar empíricamente los sectores primario y 
secundario mediante el análisis de los puestos de trabajo, las características de los trabajadores y los salarios de diferentes categorías 
ocupacionales.
27 Portes y otros autores afirman que quienes participan de este espacio pueden compartir los mismos beneficios de retorno que 
tienen quienes participan del sector primario del mercado laboral. Estos retornos no existen para quienes participan del mercado 
secundario de manera “abierta”.
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Otra de las características a destacar es que en 
estos espacios la fuerza de trabajo inmigrante es di-
rigida por otros inmigrantes. Dentro de un amplio y 
heterogéneo conjunto de enclaves existentes, los in-
migrantes pueden conducir sus trabajos y pasatiem-
pos sin necesidad de conocer la lengua de la socie-
dad receptora y sin tener que necesitar de interaccio-
nes por fuera del propio enclave étnico. El enclave 
incluye obligaciones recíprocas que explicarían por 
qué en estas economías las experiencias producen 
retornos positivos en capital humano, similares a 
los que tienen los trabajadores del mercado de tra-
bajo “primario”. No obstante, existen estudios que 
muestran la contracara de esta situación, como los 
de Sanders y Nee (1987), quienes afirman que el in-
greso a través de las redes étnicas puede terminar 
atrapando a los migrantes en relaciones clientelares 
que, al ayudarlos en primera instancia para conseguir 
trabajo, termina colocándolos en trabajos de bajos 
salarios, que en muchos casos concluye por generar 
una relación de explotación encubierta. Por lo cual 
en estos espacios “solidarios”, cuasi cerrados, es po-
sible apreciar que existen quienes se favorecen, los 
menos, y quienes contribuyen al éxito de aquéllos, 
los más, aunque sin gozar de los mismos beneficios; 
de ahí que, como puede observarse en los distintos 
contextos donde estos enclaves funcionan, sean po-
cos los que pueden alcanzar los peldaños más eleva-
dos en la “nueva escalera boliviana”.28
conclusIones4. 
El trabajo tiene por objeto mostrar el avance de 
la migración boliviana sobre la cadena agroalimen-
taria hortícola en las distintas áreas de la Argentina 
a través del proceso de movilidad que hemos deno-
minado “escalera hortícola boliviana”; el análisis 
del fenómeno permite poner de manifiesto que en 
los últimos veinte años estas familias de inmigran-
tes han avanzado fuertemente sobre el eslabón de la 
producción y, últimamente, sobre el de la comercia-
lización de estos productos en fresco para el consu-
mo cotidiano de la población.
Hemos visto que no sólo se han incorporado a 
los mercados tradicionales de distribución minorista 
de verduras, sino que en los últimos años también 
han creado sus propios mercados de distribución, a 
través de formas novedosas de comercialización del 
producto, y con la incorporación estratégica de la 
mujer boliviana en estas actividades de transacción. 
En la actualidad puede apreciarse que en algunos 
espacios de esta cadena agroalimentaria y en dis-
tintos territorios hortícolas de la Argentina llegan a 
tener predominio por sobre los productores nativos 
a través de la consolidación del proceso que hemos 
denominado la “nueva escalera boliviana”.
En una segunda instancia se procura explicar cuál 
es la lógica puesta en juego por estos migrantes para 
obtener estos avances exitosos, a partir de la consti-
tución de “masas críticas de bolivianos” en determi-
nados espacios locales a través de apelar al recurso 
de las redes sociales y al uso de lazos fuertes y de 
lazos débiles en dicha construcción, con la finalidad 
de conformar mercados y negocios constituidos bási-
camente por inmigrantes bolivianos, que analizados 
desde la perspectiva de las economías étnicas nos 
permite apreciar la existencia de enclaves étnicos 
particulares, al interior de los cuales existen ganado-
res y perdedores en este proceso de dominación.
28 En este sentido, creemos que una investigación más abarcadora de la inserción de migrantes en diferentes espacios productivos 
puede permitir detectar diversos procesos de diferenciación al interior del enclave (Benencia y Quaranta, 2006).
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